EL DIABLO MUNDO
¡Ay! Para siempre, dijo, la ufanía
Pasó ya de la hermosa juventud
La música del alma y melodía,
[bookmark: _GoBack]Los sueños de entusiasmo y de virtud.
Pasaron ¡ay! Las horas de alegría
Y abre su seno hambriento el ataúd,
Y único porvenir, sola esperanza,
La muerte, a pasos de gigante avanza.

¿Qué es el hombre? Un misterio. ¿Qué es la vida?
Un misterio también… Corren los años,
Su rápida carrera, y escondida
La vejez llega envuelta en sus engaños:
Vano es llorar por la juventud perdida,
Vano buscar remedio a nuestros daños;
Un sueño es lo presente de un momento,
Muerte es el porvenir, lo que fue, un cuento…

José de Espronceda, 1841
